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El argentino Julio Bocca, se cansó de
los bailarines y los músicos
«empleados públicos» y se fue para
 la casa.
«Licencia indefinida», fue la figura
elegida por el afamado bailarín
argentino Julio Bocca al frente del
Ballet Nacional del SODRE (BNS)
desde 2010. Bocca ya residía en
Montevideo, ciudad que él mismo
había elegido vivir, formar una familia
y en la que según siempre manifestó
se siente «muy bien con su pareja».
La presencia del bailarín en Uruguay,
su innegable exitosa experiencia, su
residencia y su estabilidad emocional
en pareja con un uruguayo,
seguramente influyeron para que el
entonces presidente Mujica lo
contratara al frente del elenco de baile
del SODRE en calidad de Director.
Según se supo, aunque Bocca,
seguirá cumpliendo sus funciones
protocolares, como acompañar a los
bailarines en las giras internacionales
programadas, su cargo será
reemplazado momentáneamente
por la maestra Sofía Sajac, ex solista
del BNS  y mano derecha del bailarín,
que ahora tomará el cargo de directora
interina. 
Sajac, se retiró de su rol de solista
en 2011, y pasó al cargo de maestra
asistente al lado de Bocca el mismo
año.
DICTADOR En octubre de 2015,
Bocca hablo públicamente en ocasión
de la renovación de su contrato, de
 »cuestiones personales e internas»
y manifestó su interés de mantener
contratos anuales, como el resto de
los bailarines. «Me gustaría continuar,
estoy cómodo, feliz. Pero hay
cansancio por luchar siempre con las
mismas cosas en nuestros países,
que avanzás y retrocedés. Nunca
aprendemos de las cosas buenas,
nunca las aprovechamos», comentó
al matutino El Observador en aquel
momento.
Dos años después de su nominación
como Director, tuvo su primera
polémica, en este caso con la
OSSODRE (Orquesta Sinfónica del
Sodre), cuyos integrantes resolvieron
que la música en los espectáculos
debía ser grabada en la medida de que
no se estaban respetando
compensaciones, sueldos y
renovaciones de contratos de los
músicos.
Asimismo, en 2013 y 2014, Bocca
protagonizó enfrentamientos con la
Orquesta Sinfónica del Sodre por su
decisión de utilizar música grabada en
espectáculos de ballet.  La
OSSODRE reivindicaban sueldos,
compensaciones y renovaciones de

contratos. El director del BNS incluso
fue tildado de «dictador» por el primer
violín del OSSODRE, Daniel
Lasca »El régimen dentro del BNS
es dictatorial. Bocca no permite la
actividad sindical»,
Lasca dijo que en una ocasión
mantuvieron una reunión con Bocca
quien manifestó a los músicos que
si estos prometían no hacer ninguna
movilización «yo no tengo
problema».
Por su parte Lasca sostuvo
«Nosotros como trabajadores no
podemos prometer no pelear por
nuestras reivindicaciones».
Pero los líos entre Bocca y
AFUSODRE venían de atrás, cuando
a poco de asumir en su cargo, fue
denunciado por contrataciones en las
que se aseguraba que el bailarín
había realizado contrataciones sin
llamado a concurso.
La propia AFUSSODRE y COFE 
habían decretado un paro de ese
cuerpo de baile el 26 de agosto de
2010 que impidió la realización de la
obra Giselle, situación que crispó a
Bocca, al punto de que manifestó
públicamente que estaba dispuesto
a desafiar las medidas gremiales y a
cumplir con sus funciones, pese a
que una medida de Cofe se lo
impidiera.
«Esta fue la primera y la última vez.
Si cancelo otra vez es porque el
teatro se vino abajo. Si no, hago la
función como sea, de lo contrario, 
me retiro a casa tranquilamente. Yo
estoy poniendo mi nombre, gente de
afuera que viene contratada porque
estoy pidiendo que venga, estoy
pidiendo el favor para incentivar y
ayudar», agregó.
Lo que Bocca no dijo es que esa
gente no viene de favor ni gratis, todos
cobran y muy bien.
BOCCA SE CANSÓ No hay que
decir Gre..Gre..para decir Gregorio,
es notorio que Bocca se cansó de
luchar contra la condición de
funcionarios públicos de los
integrantes del  Ballet del SODRE  y
de la orquesta.
Quizás el bailarín nunca debió
enfrentar situaciones de reclamo
laboral en su pasado o estaba
acostumbrado a que los trabajadores
cobraran por diez pero rindieran por
20, en fin de una forma u otra a todas
luces Bocca se cansó de la
burocracia estatal y decidió dedicarse
a sus proyectos familiares que
incluyen –como ha dicho varias
veces- tener un hijo en Uruguay con
su pareja.

DESBOCCADO

Las sociedades anónimas
panameñas, offshore o «panamá
papers» como se las denomina, son
un tipo de sociedad comercial que en
Uruguay fueron legales durante
décadas. Su fin era la participación
societaria, de negocios, en el
extranjero, porque su ejercicio no
puede ser otro que constituirse en un
país pero para ser usada en otra
jurisdicción.
A partir del domingo pasado y después
de una investigación periodística con
fuente en Alemania, que tenía su punto
de mira en el modo cómo se usaban
este tipo de sociedades comerciales
en el ámbito del fútbol
fundamentalmente, quedó de relieve
que en algunos casos fueron un
instrumento válido para ocultar fondos,
evadir al fisco en materia impositiva, e
incluso para desdibujar la naturaleza
de fondos que por origen tenían
actividades ilícitas, como el soborno de
altos funcionarios dedicados al
gerenciamiento del fútbol mediante
sociedades civiles como la FIFA, que
no es otra que una federación de
equipos de fútbol con sus reglas,
requerimientos y fines.
El delito o su presunción son «harina
de otro costal». Una offshore o
panamá papers pudo servir en
Uruguay para integrar el directorio
incluso de otra sociedad (porque era
hábil que el directorio de una sociedad
se integrara con otra), con lo cual se
obtenían réditos fiscales legales en
materia tributaria, como por ejemplo
las obligaciones habituales derivadas
de la renta.
De ahí que por integrar una sociedad
offshore, un Senador de origen
tupamaro haya querido promover una
investigación parlamentaria, porque
otro legislador pudo haber integrado
un directorio de una sociedad de este
tipo, lo cual constituye un disparate de
tal envergadura que merece, en un
mismo plano, poner en la discusión y
sin evadir hechos o circunstancias, la
honorabilidad de algún otro Senador
que haya participado de ilícitos tales
como el asesinato, el secuestro, o
hasta de una simple rapiña.

«Panamá Papers»
o sociedades

offshore
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Terminado el feriado de Semana de
Turismo nos enteramos de una noticia
que causó conmoción.
Me refiero al ingreso ilegal,
presumiblemente de personas ajenas
a la Facultad de Humanidades y
Ciencias de la Educación, que
atentaron contra la documentación y
el trabajo realizado por los
antropólogos encargados de la
búsqueda de restos de detenidos
desaparecidos
durante la
dictadura. Se
sabe, además,
que de alguna
manera hubo
amenazas a los
investigadores
en virtud de que
existía un plano
donde figuraban
marcados sus
domicilios.
Sin lugar a
dudas el hecho
es grave por
tratarse de un
atentado a una
Casa de
Estudios en el que se pretendió
eliminar documentación; discos,
material informático de una
investigación en curso; pero además
es muy grave por lo que ello implica.
Todos deseamos que en el Uruguay
ese triste pasado de desaparecidos

por la dictadura tenga un fin y un
esclarecimiento.
Pero lo que más nos preocupa a esta
altura y motivó nuestra particular
intervención esta semana en la
Cámara de Diputados, fue la
necesidad  precisamente por lo grave
de los hechos  de esclarecer este
atentado y de extremar la
investigación para definir y determinar
quiénes fueron los responsables.
Estos son los temas que echan

sombras sobre la vida institucional y
democrática de un país, porque hasta
tanto no se esclarezcan estos temas
tan delicados que ocuparon y ocupan
la vida de la sociedad, se tejen de
hecho diversas hipótesis y
acusaciones, y por allí florecen viejas
diferencias que, obviamente, son
motivo de movilizaciones, de marchas
y suposiciones.
Lo peor que puede ocurrir a una

democracia es el
rumor, la
sospecha y que
no se esclarezca
quiénes son los
responsables de
cosas tan atroces
como intentar
impedir las
investigaciones y,
a d e m á s ,
a m e n a z a r
veladamente de
muerte a los
investigadores.
Es por eso que
nos sumamos a la
p r e o c u p a c i ó n
manifestada por el

ministro Bonomi, por la Presidencia de
la República, sobre el trabajo que
vienen haciendo el fiscal Diego Pérez
y el Juzgado de 4º Turno, a cuyo frente
está el juez Eduardo Pereyra.
Asimismo, nos sumamos a las
expresiones de solidaridad con los

investigadores que, de
alguna manera, han
sido amenazados.
Por todos estos
motivos, exhortamos y
exigimos al Ministerio
del Interior, a la Jefatura
de Policía y a la
Facultad de
Humanidades y
Ciencias de la
Educación de la
Universidad de la
República, que
extremen los
esfuerzos a fin de

esclarecer este hecho que se ha visto
bastante ensombrecido por lo extraño
de un atentado al ingresar a los
laboratorios instalados en un edificio
con rejas y alarmas, ubicado en la calle
Paysandú, y porque llama fuertemente
la atención, que no hayan sido
violentadas las puertas y que no haya
sonado ninguna alarma, todo lo cual
da mucho que pensar; evidentemente,
debemos llegar al fondo de la cuestión.

¿Atentado contra investigadores?
Que prevalezca la verdad

Tabaré VIERA
Diputado. Fue Senador,

Presidente de Antel, Director
de OSE e Intendente de
Rivera 2000/05-2005/10

Ni la alarma, ni la puerta, ni la cerradura ni la reja. Nada fue forzado
para entrar al laboratorio del Grupo de Investigación en Arqueología
Forense del Uruguay (GIAF), dependiente de la Facultad de
Humanidades y Ciencias de la Educación, y encargado de llevar
adelante la búsqueda de detenidos desaparecidos durante la última
dictadura en el marco del convenio entre la Universidad de la República
y la Presidencia de la República.

El robo al GIAF se produjo durante Semana de Turismo y fue detectado el
primer día hábil después del asueto, cuando los investigadores retomaron sus
tareas.
De la oficina, instalada en la Facultad de Humanidades, los extraños se llevaron
los discos duros de cuatro computadoras donde había información sobre causas
judiciales de desaparecidos en la dictadura.
La información inicial indicaba que los intrusos había formateado los dispositivos
informáticos, sin embargo el decano de Humanidades, Álvaro Rico, dijo que
en realidad los discos duros fueron robados.
Los investigadores del GIAF están haciendo un relevamiento de la información
robada, pero el decano afirmó que «no toda pero sí buena parte de ella tiene
respaldo en otros soportes»
Además del robo de los discos duros, en un plano de Montevideo que está

colgado en una pared del
laboratorio, fueron
marcadas las zonas de
los domicilios de los
investigadores, lo cual
fue interpretado como un
intento de amenaza o
amedrentamiento.
El episodio está siendo
investigado por
funcionarios de la
Dirección Nacional de
Información e
Inteligencia y de Policía
Científica que siguen
órdenes del juez penal
Dr. Eduardo Pereyra.
Hasta el momento
declararon a nivel policial
varios investigadores del

GIAF y personal de la Facultad de Humanidades. Los intrusos ingresaron al
recinto sin forzar la puerta de acceso y no generaron desorden en el lugar, lo
que da la pauta que tenían un objetivo muy claro y también conocimiento de la
oficina. La alarma del recinto no se activó y esa área no cuenta con cámaras
de seguridad, lo que genera una importante complicación para el avance de la
indagatoria.
«Si esto se hizo para interrumpir las investigaciones, el efecto es nulo porque
el equipo sigue con su trabajo; y se si hizo para eliminar información los
investigadores, aunque demoren un poco, van a poder reconstruir los datos
que faltan», sostuvo Rico.
El decano indicó que actualmente los investigadores del GIAF están realizando
trabajos de campo en dos unidades militares en busca de restos de
desaparecidos: en el Servicio de Material y Armamento (que funciona en el ex
batallón 13) y en el Grupo de Artillería Nº 1 ubicado en Salinas (departamento
de Canelones) en una zona conocida como «La Montañesa».
Rico señaló que en el primer caso, en base a un acuerdo firmado con el
Equipo Argentino de Antropología Forense, los investigadores uruguayos
comenzaron a utilizar esta semana un nuevo equipo con georradar que puede
detectar objetos en el subsuelo.

En la mira
de la Justicia
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Zosimo Nogueira de Mello
Inspector Principal ®

Con la soga al cuello y más por
marketing que por otra cosa
pretenden integrar a la oposición
en la búsqueda de soluciones.
Porque razón no la llamaron a consulta
cuando elaboraron la nueva ley
orgánica policial, y luego cuando
continuaron realizando
transformaciones al Instituto policial
por ley de presupuesto.
Cuidado con pasarnos de rosca y
decir que la inseguridad se
soluciona aumentando penas como
quiere Larrañaga o potenciando
unidades como la Guardia Republicana
que nunca debió ser una unidad de
carácter Nacional  puesto que cada
Departamento tiene un Jefe de Policía
Político con responsabilidades
políticas, y cuentan con equipos GEO
(grupos de choque) para hacer lo
mismo que la Republicana y con
conocimiento del área de operaciones.
Cuidado con decir que la justicia
es ineficiente y como manifiesta el
fiscal Diaz que reniega  de la eficacia
de los poderes del Estado y sugiere
darle mayores poderes a la Fiscalía
acopiando todas las denuncias que se
formulen en los estrados judiciales o
las unidades policiales.
Creo que sus opiniones están
cargadas de sentimientos encontrados
por el ejercicio de su profesión y por
la desgracia familiar a consecuencia
del delito.
Si los jueces no procesan habrá que
ver si la policía ha obtenido las pruebas
y elementos de juicio razonable. No
se puede cobrar al golpe del balde ni
procesar por presunción, si la memoria
no me falla; la ley solo habilita
procesamientos por presunción en el
caso del delito de proxenetismo y «con
muchos indicios».
 La disolución de la Dirección de
Investigaciones quitó el potencial de
la especialización para combatir al
delito y los actuales mandos policiales
de las zonas que lo han notado,
comenzaron a compartimentar la
acción de sus investigadores
asignando competencias, pero la
reiteración de hechos graves (rapiñas
y homicidios) hace casi imposible
cumplir con la atención de las
modalidades delictivas de menor
repercusión social pero reiteradas.
MODUS OPERANDI POS ACCIONAR
DELICTIVO
El delincuente si roba dinero lo gasta
y muchas veces busca el placer en
clubes nocturnos, prostíbulos (hoy
casas de masaje) salas de juego (si
son clandestinas mejor) y si roba una
joya, una obra de arte, un
electrodoméstico etc etc, ¿Que hace?
Lo vende.

Los reducidores están de fiesta.
Al desaparecer Investigaciones es casi
nulo el control sobre centros nocturnos,
los lugares de prostitución, de juegos
de azar clandestinos o no, de casas
de compra venta de metales, joyas,
monedas, obras de arte, muebles
electrodomésticos etc  Tampoco
existen aquellos controles y registros
que llevaba Automotores que fiscalizaba
desguazaderos y combatía el hurto de
vehículos con gran eficacia. Actividad
muchas veces vinculada al tráfico de
drogas, a nuevos hurtos, a la rapiña, a
los ajustes de cuenta etc etc.

Son necesarias en cada Jefatura
Direcciones de Investigaciones,
especializadas por modalidad
delictiva.
El delito se ha incrementado y si bien
son más notorios los hechos de
violencia y el tráfico de drogas, no es
menos importante la habitualidad de los
delitos menores y la percepción social
de quien se habitúa a los mismos con
componendas de miedo y corrupción.
Para combatir al delito hace mucho que
proponemos y compartimos la
propuesta de habilitar
allanamientos nocturnos pero solo
en comercios, depósitos  y viviendas
deshabitadas con conocimiento
inmediato de la justicia, por lo que se
debe implementar guardias nocturnas
de jueces penales. Para ello basta
con reglamentar el art. 11 de la

Constitución. Tenemos propuestas para
aumentar el número de uniformados
circulando por las calles sin
aumentar costos, ni la necesidad de
nuevos ingresos.
Las cárceles y la minoridad deben
reconsiderarse.
A los menores autores de delitos
graves debe adecuarse su condena en
forma porcentual con  las penas
establecidas en el código penal de
mayores, y luego de cumplir la
mayoría de edad hacerlos cumplir
el saldo de pena en otra cárcel
creada a tal fin.

A mi juicio las cárceles afectan a la
seguridad pública y  deben
permanecer en la órbita del
Ministerio del Interior para facilitar
políticas nacionales de seguridad.
El hacinamiento carcelario es
generador de violencia, formador de
organizaciones criminales e
imposibilita cualquier plan de
recuperación pero con la construcción
de establecimientos carcelarios
gigantes como el de Punta de Rieles,
seguimos por mal el camino.  Y menos
con un barrio a poca distancia, por el
que hay transitar para llegar. Las
cárceles no pueden superar las 500
plazas y deben estar ubicadas sobre
rutas de fácil acceso pero fuera de
las comunidades. Deben ser
controlables, con regímenes de

Convocatoria
para mejorar Seguridad

vida homogéneos, uniformes y
bien delimitados.
La primera misión del estado respecto
a los presos es la contención
(privación de libertad) asegurando sus
vidas e integridad física, lo otro es
condicional. Las salidas laborales
o de estudio deben ser
restringidas al máximo y
otorgadas como medio de
reinsertarse socialmente cuando
se avecina la libertad. Se puede
estudiar en cautiverio y rendir
exámenes libre. Debe diferenciarse la
calidad de vida de un hombre libre;

de la de un procesado Para valorar
el respeto a las leyes.
Todas estas causas aumentan los
índices delictivos y si con mayor
número de efectivos y con más
tecnología no se mejoró la gestión
Policial, deben hacerse cambios de
rumbo y recurrir al asesoramiento
idóneo.  ATENCION  Esta
convocatoria al diálogo por la
inseguridad trae
responsabilidades. Las propuestas
deben ser claras y consistentes. Si
los cambios son a medias, mejor
que sigan solos y no participar de
sus magros resultados.
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Pablo MIERES
Senador Electo. Abogado. Sociólogo.
Partido Independiente. FUENTE: montevideo.com

El politólogo Daniel Chasquetti puso
oportunamente el «dedo en el
ventilador» en una reciente columna
en la que señala la miopía de nuestro
sistema de partidos al no incluir en la
agenda la necesidad de implementar
ajustes significativos en nuestras
reglas de juego vinculadas al
financiamiento de los partidos.
La referencia a Brasil y su impactante
crisis aumenta la significación de
abordar esta temática. Su reflexión
resulta muy atinada y su reclamo es
muy pertinente y necesario.
Tenemos que incorporar nuevas
reformas sobre el financiamiento
partidario, tanto referidas a las reglas
de juego de la campaña electoral
como del financiamiento cotidiano.
Esta tarea debería cumplirse cuanto
antes, puesto que cuanto más cerca
estemos de las próximas elecciones
más difícil será abordar este tema.
En 2009 se aprobó una norma que
avanzó en este sentido y debemos
señalar que fue un logro con respecto
a la opacidad absoluta que reinaba en
nuestro ordenamiento jurídico en esa
materia. Pero, también debemos
reconocer que la normativa vigente es
tímida y permite mantener ciertas
opacidades o ausencias de control
que deberían corregirse.
En efecto, a nuestro modo de ver sería
necesario incluir modificaciones en
tres aspectos fundamentales: (a) el
contralor de las cuentas y balances
de los partidos, (b) las reglas de juego
sobre las campañas electorales y (c)
los montos de aporte del Estado a los
partidos políticos.
Con respecto al primer aspecto,
resulta evidente que los partidos
políticos debemos constituir un ámbito
de contralor de nuestra gestión
económica y financiera mucho más
exigente. En efecto, resulta claro que
la actual situación implica sólo la
obligación de presentar una rendición
de cuentas de las campañas
electorales, sin que estas rendiciones
de cuentas sean objeto de una
auditoría efectiva sobre su certeza y
realidad.
Esto es así porque se ha asignado tal
competencia a la Corte Electoral que
no posee los instrumentos ni la
organización para controlar desde el
punto de vista contable la veracidad y
exactitud de las declaraciones
presentadas. En tal sentido, la
propuesta de Chasquetti de crear un
organismo específico, «una pequeña
DGI», es compartible, aunque quizás
no sea necesario crear un organismo
específico sino directamente atribuir al
Tribunal de Cuentas la potestad de
auditar e informar sobre las rendiciones
de cuentas de los partidos políticos.

Efectivamente, los partidos políticos
somos organizaciones de interés
público y recibimos recursos del
Estado, por lo que debido a esa
naturaleza, sería muy adecuado que
el Tribunal de Cuentas auditara, no
sólo los gastos de campaña sino
también los balances anuales durante
el período interelectoral.
Esta sencilla medida representaría un
significativo incremento de las
exigencias de funcionamiento y
transparencia de los partidos políticos
y de las garantías públicas sobre el
accionar político de los mismos.
En segundo lugar, a nuestro juicio,
deberíamos revisar la normativa que
regula dos aspectos sustanciales de
las campañas electorales que,
además, representan los montos más
importantes en los presupuestos de
campaña: la publicidad mediática y la
impresión y distribución de las hojas
de votación.
La publicidad mediática debería
redefinirse, estableciendo por un lado
un sistema equitativo de asignación
de espacios publicitarios gratuitos
para los partidos y candidatos y, por
otro lado estableciendo límites en los
tiempos que puedan ser contratados
por cada partido o candidato.
Por otro lado, la responsabilidad de la
impresión de las hojas de votación
debería convertirse en una tarea
exclusiva del Estado, el que debería
garantizar la disposición de las hojas
de votación de todas las alternativas
electorales en todos los circuitos
durante todo el horario de votación. En
ese sentido, se debería prohibir la
impresión y distribución de las hojas
de votación a cargo de los partidos y
agrupaciones y, al mismo tiempo, la
Corte Electoral debería establecer
mecanismos de ejercicio del voto que
garanticen el acceso de todos los
votantes a toda la oferta electoral. La
incorporación de mecanismos de voto
electrónico con impresión de la hoja
en forma simultánea, tal como se
instrumentó en Buenos Aires el año
pasado es una buena referencia.
Como contrapartida de estas
innovaciones, la contribución del
Estado a las campañas electorales
debería disminuir en proporción a la
reducción de gastos de los partidos.
En la medida que se reducen los
gastos de campaña debería reducirse
la contribución del Estado.
Son algunas ideas de una agenda que,
a nuestro juicio, debería abordarse sin
demora.

Política y dinero
MONTEVIDEO (Uypress) - Según la
última encuesta de opinión pública de
Factum, «El Frente Amplio baja de
48% a 35%. Cae 13 puntos, registra
el menor nivel desde 1996», dijo
Bottinelli. Si hoy hubiera elecciones,
el FA recogería 35%, el Partido
Nacional 26%, el Partido Colorado 6%,
el Partido Independiente 5%, el
Ecologista 3%, Unidad Popular 2%,
voto blanco/anulado/ninguno 14% y
los indefinidos serían 9%.Bottinelli
señala que «los que abandonan el
Frente Amplio no van a los partidos
tradicionales».De los 13 puntos que
pierde el FA 1 va al PI, 1 a UP, 2 al
Partido Ecologista, 6 al voto refractario
y 3 se manifiestan indefinidos
(NINGUNO VA AL PC). Por su parte

el PC pierde 7 puntos: 1 hacia el PN,
3 hacia el voto refractario y 3 van a
indefinidos.
LAS 3 CRISIS DEL FA Aún sin la
encuesta de FACTUM, la «sensación
térmica» es que el ciclo del FA entró
en menguante, lo que no debería
sorprender a nadie. Salvo para los
milenaristas (espíritus tutoriales), la
alternancia esla pauta natural en
democracia. En adición a esta pauta
general, tres razones específicas se
me ocurren para explicar la crisis
frenteamplista: (1) Oposición vs.
Gobierno. El FA creció siendo
oposición;ser gobierno cuesta más. (2)
Opulencia vs. Restricciones. El FA
disfrutó una década de
abundancia;gobernar con escasezes
otra cosa. (3) Moralidad vs.
Corrupción. El FA construyó su
«relato» presentándose como los
buenos contra los malos; pero resultó
que malandros hay en todos lados.
Todos costos adicionales que algún
día hay que pagar.
LAS 3 CRISIS DEL PC Las tres
razones específicas de la crisis
existencial del PC las escribió mi
amigo Pasquet tiempo atrás: (1)
Gobierno vs. Oposición. El PC
piensa y actúa como gobierno; carece
de habilidades para desempeñarse en
la oposición. (2) Izquierda vs.
Derecha. El PC siempre tuvo el rival
a su derecha; las circunstancias
provocaron el corrimiento del sistema,
alienándolo de su vocación, de su
discurso y de sus votantes. (3)

Libertad vs. Totalitarismos. El PC
siempre fue el garante de la libertad,
la república y la democracia; que
modernamente parecen no estar en
riesgo. Todos cambios contextuales
que no fueron procesados
debidamente.
LAS 3 CRISIS DE AMBOS Hago
abstracción del PN, que después de
perder 3 balotajes consecutivos con
todos sus candidatos posibles,
confirma que lo suyo es la oposición.
Y digo que al FA y al PC los aquejan,
además de las anteriores, otras 3 crisis
comunes: (1) Candidatos.En el FA,
agotados biológicamente los 3
gerontes (Vázquez, Mujica y Astori),
los que vienen atrás juegan en otra
liga. En el PC, está probado y
comprobado que Pedro Bordaberry no
le gana a nadie (más que al resto de
los dirigentes colorados). (2)
Ideología, ideas, discurso.El FA no
aguanta más (el país tampoco) la
tensión entre los demócratas y los
colectivistas, entre la ortodoxia de
Astori y las velitas de Mujica. El PC
no se reconoce y por tanto se
achicaen las posiciones
conservadoras que encarna
Bordaberry. (3) Equipos. En el FA, el
gabinete nacional es un geriátrico y el
gabinete montevideano es una
guardería; ambos son patéticos. Los
cuadros históricos del PC, por su
parte, están envejecidos; y los
técnicos, profesionales, empresarios
ynuevos líderes de todo orden, unos
se hicieron ricos en los gobiernos
frenteamplistas y quieren seguir
facturando, otros no quieren exponerse
al escarnio del establishment, otros
más no encuentran atractivo alinearse
con la actual dirigencia (y dale con
Pedro Bordaberry…).
NO ESTÁ SENTENCIADO En un
reciente reportaje que levantó «Correo
de los Viernes», Giovanni Sartori (que
está viejo pero sigue siendo un
maestro) nos regala este
pensamiento: «El pesimismo es
peligroso si nos induce a la rendición;
pero el mal lo hace el optimismo o el
«tranquilismo» que conducen a no
hacer nada». Algunos colorados no
nos rendimos ni somos
«tranquilistas». Creemos que al país
le hace falta PC, que el modo de
pensar y de actuar del PC enriquece
el desempeño colectivo, y seguimos
peleando por recobrar la impronta
progresista que le devuelva al Partido
su lugar en el sistema. El retroceso
del FA abre nuevos espacios que,
naturalmente, no puede ocupar Pedro
Bordaberry. Vamos por ambos.

El costo del Gobierno

Miguel MANZI
Abogado, ex diputado, Partido Colorado
miguelmanzi@gmail.com
http://miguelmanzi.com
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Gustavo TOLEDO
Profesor de Historia. Periodista. FUENTE: facebook

Por lo general, los relatos sobre
Baltasar Brum comienzan por el final:
con su muerte. Precisamente, con el
disparo con el que se quitó la vida el
31 de marzo de 1933, cuando el golpe
de Estado de Terra ya era un hecho y
a él sólo le quedaba ofrendar su vida
en aras de la democracia. A menudo,
se sobrevuela ese episodio como si
su corta pero intensa vida hubiese sido
apenas el preámbulo para ese trágico
final. Pocos, sin embargo, se toman
el trabajo de decir que a esa gran
muerte, le correspondió una gran vida
al servicio de la República.

Así, los más, pasan por alto su lejana
infancia en Cuaró, hoy departamento
de Artigas; sus tiempos de estudiante
prodigio de abogacía; su pasaje por la
docencia y el periodismo, llegando a
ser Director del diario El Día; su
perenne fascinación por Batlle; su
constante defensa de los derechos de
la mujer; su brillante actuación como
ministro de Instrucción Pública con
apenas 30 años recién cumplidos, del
Interior y de Hacienda,
simultáneamente, durante el gobierno
de Feliciano Viera (1915-1916) y de
Relaciones Exteriores en dos
ocasiones (1914 y 1916-1919), su
destacada actuación como miembro
de la «Comisión de los ocho» que
redactó la Constitución del 17, y su
ascenso a la presidencia de la
República a la temprana edad de 36
años, siendo la persona más joven en
llegar a la primera magistratura en la
historia de nuestro país.
Cuando repaso sus antecedentes, me
pregunto, ¿por qué los colorados nos
olvidamos de él?, y extiendo esa
pregunta a todos los uruguayos.
¿Quizás porque se mató en procura

de una reacción popular que nunca
llegó y aún nos pesa en nuestra
conciencia colectiva la flaqueza de
nuestros mayores? ¿Quizás porque
fue un ejemplo «demasiado» radical
de demócrata para quienes
estuvieron dispuestos a transar con
aquella insipiente tiranía a cambio de
prebendas, honores o migajas? ¿O
quizás por esa imperdonable desidia
con la que encaramos nuestro pasado
y que hoy es característica ya no solo
del Partido Colorado sino de toda la
sociedad uruguaya? Sea como fuere,
no cabe duda de que hemos sido muy

ingratos con él. Lo archivamos entre
los recuerdos incómodos, allá abajo,
en el último cajón de nuestra
memoria. Y allí ha permanecido,
injustamente, hasta ahora.
A más de ochenta años de su muerte,
en tiempos de líderes tibios y
caudillos de oficina, de extravío
colectivo y desprecio de las
instituciones, Baltasar Brum es -¿qué
duda cabe?- un modelo de conducta
y un referente moral para todos los
uruguayos que amamos la libertad.
Brum, en su persona, sintetiza lo
mejor de la tradición colorada, la del
Batllismo republicano, liberal y
democrático que construyó el
Uruguay moderno. Por eso se merece
nuestro reconocimiento, pero antes y
por encima de todo nuestro
agradecimiento por haber alumbrado
el camino de los que creemos, al
igual que el Quijote, que «por la
libertad así como por la honra se
puede y debe aventurar la vida».

Gustavo Toledo

Julio Bocca se tomó «licencia por tiempo indefinido» al frente de la Dirección
del Ballet del Sodre. Y sí, era lógico. La «uruguayez», ese ácido capaz de
corroer hasta el más duro de los metales y convertir al cabo de un cierto
tiempo a un japonés o a un alemán en personajes salidos de algún cuadro de
Blanes, casi se come a este maestro de la danza que tuvo la feliz y peregrina
idea de darnos una mano en ese arte olvidado y despreciado durante décadas.
Sí, ¡además de obtusos, ingratos!
Luego de darse la cabeza innumerables veces contra la burocracia estatal, la
ignorancia de los mandamáses de turno, la prepotencia de los sindicatos y
las trabas de un sistema organizado para fagocitarse hasta el más
bienintencionado de los funcionarios, decidió dar un paso al costado. Quizás
para llamarle la atención a las autoridades y al pueblo uruguayo de que esa

«máquina», que creemos que está a nuestro servicio y nos protege de los
males del mundo, está a punto de devorarnos a todos; quizás para hacernos
notar que la cultura debería ser un territorio liberado para la creación, ajeno a
la politiquería y el parasitismo que reinan a su alrededor; y que el trabajo
serio, exigente y responsable, como el que viene llevando a cabo este buen
señor, debe ser respetado, valorado y premiado. Porque esa, y no otra, es la
diferencia entre un país que apuesta a su PCI (Producto Culto Interno), como
decía Don Carlos Maggi, o a la mediocridad y el atraso, en el que hoy estamos
sumidos, fruto de nuestra desidia y en especial de nuestro viejo y espeso
desprecio por la cultura y el conocimiento. Porque ese es el modelo que
debemos seguir en el arte, en la educación y en la política, el de la búsqueda
de la calidad y la excelencia. Porque ese, y no otro, fue el camino que
seguimos en el pasado, cuando el Arte, la Educación y la Política se escribían
con mayúsculas.
Ojalá todos pudiéramos darnos cuenta de que este paso al costado dado por
el maestro Julio Bocca no es parte de una coreografía, ni de una puesta en
escena, sino una señal más, inequívoca y brutal, del abismo cultural al que
nos conducimos.

Bocca

y el abismo Brum
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«Treinta años de la historia del país,
1899-1929, pasaje de la anarquía

orgánica a la ordenación nacional,
treinta años de intenso y generoso
proceso evolutivo en los aspectos
políticos, económicos y sociales,

estructurando la conciencia
ciudadana fundamentada en la

libertad, y aportando
magníficamente los elementos

morales y materiales en todos los
órdenes, para moldear la felicidad

de la ciudadanía y las potencialidad
del país»[1]

En 1912 se formuló el plan regulador
de Montevideo desde la calle
Ciudadela hasta Bulevar Artigas, sobre
la base del proyecto del Arq. Guidini
que había resultado triunfante en el
concurso sobre proyectos de
urbanización y ubicación de edificios
públicos celebrados el año anterior.
Fructuoso Rivera en una de sus
primeras medidas al iniciar su
presidencia fue destruir los muros de
Montevideo como expresión de la
unidad nacional, buscando la
identificación entre la campaña y la
ciudad.
José Batlle y Ordóñez estructura en
su segunda presidencia el plan de
urbanización estimando el
crecimiento futuro de la ciudad y con
la reserva de espacios públicos para
la formación de parques y trazado de
avenidas.
El proyecto fue seguido con el envío
al parlamento mensajes para el
ensanche del Prado, del Parque
Urbano, para la construcción del
Parque Central, en el sentido
planificado por el paisajista Thays, y
finalmente el proyecto de un gran
parque de 280 hectáreas en el Cerro.
El proyecto incluye los conceptos
urbanísticos que regirán en el futuro
los espacios libres. En el mismo
sentido promueve la desecación de los
bañados de Carrasco y la creación de
un gran parque que se llamaría Parque
Nacional de Carrasco. Además se
promueve una nueva forma de
parcelamiento con retiros de líneas de
edificación para formar los espacios
libres interpuestos entre
construcciones como una
complementación de la política de
espacios que se desarrollaban en
Montevideo. El mensaje enviado a la
Asamblea General en 1914
expresaba:
«El Poder Ejecutivo considera que, por
razones a la vez de ornato y de
higiene, es necesario prever la
situación de las propiedades que en
lo sucesivo han de edificarse en
algunas vías de la ciudad
especialmente aptas para las
construcciones en forma de hoteles,
chalets o villas, a fin de impedir la
repetición de errores deplorables que
han desnaturalizado amplias

finalidades de orden edilicio.(…) En
todos los municipios adelantados, de
organización moderna, se distinguen y
se separan, por su aspecto y naturales,
el núcleo urbano, consagrado
habitualmente a las actividades
profesionales, comerciales o
industriales, con edificación
concentrada y maciza, de los barrios
que se destina casi exclusivamente a
habitación y que deben caracterizarse
por la mayor aereación, iluminación y
ambiente panorámico. Mientras en el
centro de las ciudades la tendencia se
acentúa en el sentido de intensificar la
construcción, concretando y
aproximando de ese modo todas las

funciones y todos los recursos
inherentes a las actividades ordinarias
de la vida de trabajo y de negocios,
obteniendo, a la vez por la mayor
valorización de la propiedad, gracias a
la superposición de pisos y
coordinación de sistemas
constructivos, el interés proporcional al
capital creciente que representa la
tierra» A tal efecto el Poder Ejecutivo
proponía que todos los edificios que se
construyan o refaccionen en lo sucesivo
frente a Bulevar Artigas, Avenida Brasil,
Bulevar España, La Rambla de los
Pocitos y la calle Agraciada, de Suárez
para afuera, deberán ser emplazados
de manera que sus fachadas laterales
disten de la línea divisoria de la
propiedad vecina por lo menos tres
metros, debiéndose conservar dicho
espacio libre de toda edificación en una
extensión de treinta metros contados
desde la calle hacia el interior.
Pero si el aspecto estético de la ciudad
mereció a Batlle gran preocupación, no
dejo de lado la movilidad urbana. En su
primera presidencia se  autoriza la
instalación tranvías eléctricos
expresando que « el Poder Ejecutivo
actual no insiste en ese veto y juzga al
contrario que el camino de tracción
eléctrica es un progreso que Montevideo
reclama y que repercutirá eficazmente

el  régimen de las clases trabajadoras
por al facilidad con que diariamente
podrá trasponer las distancias que
separan el centro habitual de ocupación
de las localidades donde aun puede
obtenerse la propiedad de la tierra con
relativa baratura»
De este modo se establecen las líneas
del Este, Reducto, Pocitos, Unión y
Buceo; y en el año 1906, se inaugura
el servicio eléctrico señalando de
inmediato su influencia fundamental en
el transporte de pasajeros.
En el segundo período presidencial en
el año 1914, a propuesta de Batlle, el
Parlamento autorizó la adquisición del
ferrocarril y tranvía del norte,

desapareciendo así la tracción a sangre
y modernizando la ciudad en sus
medios de transporte-
El 1911 el Estado compra seis
autobuses disponiendo la inversión de
26.000 pesos que significaron la
aplicación por primera vez en América
este tipo de servicio público.
En 1903 la Asamblea General estudió
el problema de la Construcción del
futuro Palacio Legislativo. Hasta ese
entonces las Cámaras tenían su
asiento en el Cabildo. Sobre la base de
una inversión de 700.000 pesos se llamó
a concurso internacional de proyectos
para la construcción del Palacio
Legislativo que se ubicaría en las zonas
de intersección de las avenidas General
Flores y Agraciada.
El Presidente, en medio de grandes
problemas políticos, quería traducir
más que un palacio, un monumento
donde el cuerpo legislativo,
representación del pueblo, pudiera
desarrollar su trabajo, Sugería que se
utilizaran mármoles nacionales, y
resistió con firmeza las
argumentaciones de que eran
necesarias otras obras productivas
antes que la obra del Palacio
Legislativo. Sostenía que paralelamente
se realizarían caminos, vías férreas,
sanatorios, hospitales y escuelas. El

concurso de planos fue ganado por el
Arquitecto italiano Meano, y la piedra
fundamental fue colocada en el año
1906. Posteriormente, en una de sus
visitas a la obra, Batlle sugiere
remodelar el proyecto del Arq. Meano,
siendo llamado otro arquitecto italiano
C. Moretti que en pocos años realizó
un completo proyecto que involucraba
nuevas formas dándole a la obra el
aspecto monumental que todos
admiramos hoy día.
En 1925 se realiza un homenaje
popular al arquitecto Moretti que fue
presidido por el propio Batlle que
sostenía: «Otra vez transcurridos casi
20 años de marcha azarosa hacia el
ideal, se congregan los hombres de
mi partido, agitado el espíritu por la
emoción de la belleza y del bien, para
celebrar la obra del Palacio Legislativo,
ayer inspiración ardiente, pero informe,
hoy radiante realidad, plasmada en
pórfidos, granitos y mármoles
nativos(…)Y si como dijo Arena con
su grandilocuencia natural, la belleza
y la grandiosidad de la obra han de
inspirar a nuestros legisladores,
también han de inspirarlos con su
presencia esos mudos testigos del
pasado, arrancados a las entrañas de
nuestra tierra(…) Gracias insigne
artista, por su elevado proceder… y si
alguno de vuestros compatriotas os
reprochan en no haber puesto en
nuestro palacio los mármoles itálicos,
decidles que habéis puesto en cambio
el genio y la lealtad de vuestra patria,
que ha resplandecido en grandes
hombres en todas las edades, entre
ellos Garibaldi a quién amamos y
reverenciamos como también
nuestro(…)Señor Moretti, genial
artista, hombre honrado y justo, en
nombre del Partido Colorado, gracias.
Recibid la medalla con que la
Convención ha querido perpetuar la
memoria en este instante»
Conclusión
Tal podría ser la Organización del
Ministerio de Obras Públicas en 1912
con las direcciones de Vialidad,
Hidrografía, Arquitectura, Ferrocarriles
que tenía como objetivo el desarrollo
de cada una de ellas formando
especialistas.
Desde la creación de la Comisión
Topográfica por Fructuoso Rivera hasta
la creación de la dirección de
Ingenieros en el Ministerio de Obras
públicas se puede resumir el único
modelo de país proyectado en el
Uruguay contemporáneo.
Ver:   Giudice y Gonzalez
Conzi. Batlle y el batllismo, Editorial
Medina  Rodriguez Fabregat. Batlle y
Ordóñez el reformador. Ed.
Claridad. Biblioteca Batlle. Aríiculos y
discursos del Dr. Arena sobre Batlle y
Ordóñez

El Primer Batllismo
y las Obras Públicas

Miguel LAGROTTA
Profesor de Historia. Periodista.



OPINAR «La fuerza de las ideas» Nº 344 - 7 de abril de 2016 EDICION DIGITAL OPINAR

OPINAROPINAROPINAROPINAROPINAR8

No vamos a invertir porque no tiene
grado inversor». Esa fue la respuesta
del director de un grupo inversor
norteamericano cuando hace unos
días le pregunté si estaban mirando
con atención a la Argentina de Macri.
Ante mi sorpresa insistió: «A pesar de
que está por salir del default, hasta
que las calificadoras no le den el grado
inversor nuestros estatutos no nos
permiten invertir en Argentina».
Ahí está el enorme valor de lo que hoy
tenemos. En recientes palabras del
presidente Vázquez: «...es el activo
financiero intangible más importante
que tiene Uruguay». El grado inversor
es un sello de calidad sobre la gestión
institucional, política y económica del
país, de validez internacional, otorgado
por calificadoras de riesgo. La
evidencia sugiere que el grado inversor
es un determinante fundamental de los
flujos de inversión extranjera.
A nosotros nos costó mucho.
Alcanzamos el grado inversor en 1997
luego de una larga lucha contra la
inflación que llegaba a un dígito, de la
mano de una reducción sostenida del
déficit fiscal. Lo tuvimos por cinco años
y lo perdimos. Con la prolongada
recesión iniciada en 1998, que
paulatinamente fue deteriorando los
indicadores económicos y desembocó
en la crisis del 2002, nos quedamos
sin grado inversor. La vocación por el
respeto de los contratos y una década
de adecuado manejo
macroeconómico, nos permitió
recuperarlo en 2012. 
A partir de 2012 se han venido
deteriorando marcadamente los
principales indicadores
macroeconómicos del país. Si bien las
principales calificadoras de riesgo
coinciden en que estamos lejos del
borde del abismo, todas ellas no dejan
de pasar factura por la inflación y el
déficit fiscal, en donde presentamos
los peores registros en una década.
Todavía tenemos margen para salvar
las revisiones de este año, pero el
2017 será un año bisagra.
Casualmente, de nuevo a los cinco
años de haber obtenido el grado
inversor, si las tendencias actuales
siguen como hasta ahora va a ser difícil
mantenerlo. 
¿Qué es lo que miran las calificadoras
de riesgo a la hora de revisar el grado
inversor de los países? Todos los
estudios existentes a nivel
internacional, incluyendo aquellos
realizados por los investigadores del
BCU, concluyen que existe una serie
de factores institucionales y
macroeconómicos -fácilmente
observables- que explican el

comportamiento de las calificadoras de
riesgo a la hora de asignar el grado
inversor. 
Si bien esta literatura es amplia, las
últimas publicaciones ya tienen algunos
años de existencia. Por lo tanto, y dada
la relevancia del tema, con el equipo
de economistas del Centro de
Economía del IEEM (Escuela de
Negocios de la Universidad de

Montevideo) decidimos actualizar los
cálculos. Así consideramos las
calificaciones de deuda y los valores
de las variables institucionales y
macroeconómicas consideradas como
relevantes. Con datos de hoy para 70
países, encontramos resultados muy
similares a los anteriores, que databan
de los 90 y de los 2000.
La evidencia indica que un país con
historial de default es duramente
castigado por las calificadoras, que
tienen mucha memoria. A la hora de
otorgar el grado inversor, también
importa mucho la efectividad del
gobierno para implementar políticas
públicas. 
El grado inversor depende
positivamente del crecimiento del PBI.
Si la economía no crece, el gobierno
no recauda y tiene dificultades para
hacer frente a sus compromisos que
se vuelven una carga cada vez más
pesada.
La inflación es un indicador altamente
correlacionado con el grado inversor. El
vínculo se debe, en el fondo, a que la
inflación es un gran indicador resumen

de los equilibrios macroeconómicos.
Para ser claros, una inflación dentro del
objetivo establecido por el gobierno
indica no sólo la alineación de las
políticas monetaria y fiscal, sino que
las señales emitidas por el gobierno son
incorporadas con naturalidad en
decisiones del sector privado (fijación
de precios, negociaciones salariales).
Lo cierto es que solo ese número dice

mucho sobre la calidad del manejo
económico de un país.
Sorprende que el resultado fiscal no sea
una variable significativa para explicar
el grado inversor. Hay países con grado
inversor que tienen acceso a bajo costo
aal financiamiento de un elevado déficit
fiscal, y también hay países sin grado
inversor que presentan bajos déficits
fiscales para poder obtener el grado
inversor en el futuro. Pero ojo, que no
se puedan sacar conclusiones
generales de los datos no quiere decir
que no sea importante en el caso a
caso. La lógica indica que un déficit
fiscal elevado y persistente debería
terminar afectando el grado inversor.
En definitiva, los indicadores
macroeconómicos son mirados con
lupa por las calificadoras. Y,
lamentablemente, hoy nuestra situación
es complicada. 
Es buena la renovación del compromiso
verbal del presidente con la disciplina
macroeconómica, pero a esta altura
necesitamos señales más potentes.
Aprobado el Presupuesto, el gasto
público va a crecer 3% en términos

Ignacio Munyo
Economista. Docente.El grado inversor

reales. Con la actividad económica
estancada y por ende la recaudación
fiscal planchada, tendríamos un
deterioro mayor del déficit fiscal si las
empresas públicas no estuvieran
aportando recursos a la tesorería.
Tenemos claro que en la situación
actual hay muy poco margen de
maniobra, que las decisiones que se
toman tienen efectos secundarios no

deseados. Pero también pensamos
que podemos elegir mejor los efectos
no deseados. El financiamiento del
gasto público con elevadas tarifas -y
no con mejoras de eficiencia en las
empresas públicas- está deteriorando
tanto las perspectivas de crecimiento
económico como las expectativas de
control de la inflación. Ahí es donde
se puede hacer algo diferente, y para
ello no es necesario creer en los reyes
magos.
Con el grado inversor nos jugamos
mucho. Cuando escuchen hablar de
grado inversor acuérdense de aquel
norteamericano del comienzo. Aquel
que lee a diario los halagos a Macri
en los titulares del Financial Times,
pero no puede invertir en Argentina y
sí puede invertir acá.
Lo mismo le pasa a muchos fondos
de inversión internacionales que
siguen mirando con cariño a las
economías emergentes mientras no
tienen alternativas rentables en las
economías avanzadas.
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Washington ABDALA
Abogado. Periodista. Escritor. Actor.
Fue Edil, Diputado y Director de la CND

Son tan distintos que en cualquier
análisis resultan dicotómicos,

binarios, sencillamente distintos en
serio. Y no es maniqueísmo
periodístico, es la evidencia

empírica.
El Presidente Tabaré Vazquez es el

prototipo del Uruguay Batllista
aunque lo niegue. Hijo de padres

trabajadores, hace carrera
universitaria que le paga la sociedad

en su conjunto, avanza en los
territorios donde su inteligencia se lo
va permitiendo y así construye redes

dentro de un modelo capitalista al
que sabe ir venciendo en sus propias

reglas. Empresario médico exitoso,
él y su familia, dirigente de fútbol

con tono popular otrora y como
corolario es hijo de una movida del

Reinaldo Gargano que advirtió en él
un perfil de «caudillo» que sería letal
para los partidos históricos. Algo así

como la versión de un Julio
Sanguinetti dentro de la izquierda.
No se equivocaba el Polo cuando

muchos creían que era un dogmático
total. Vázquez tiene, además, la

mirada del científico, lo que le quita
esa cuota «chanta» del político

local, que denota su improvisación
cuando hablan y les toman el

examen y no aprueban con nota las
preguntas elementales del mapeo

básico del país. Y tiene un carisma
especial, no neguemos lo obvio. Y
como toda bestia política, cuanto

más apretado está, más saca
adelante su fiereza para superarse.
Es un político por instinto, algo raro
pero no ajeno a lo que sucede en el

mundo. Y si, está lleno de
contradicciones, de masón amigo
del fallecido Don Oscar (empleado

de él bajo contradicción
constitucional) hasta circunspecto
aprobador de las teorías católicas
ortodoxas. (El polémico Monseñor

Cotugno no era un personaje que le
molestara dados los vínculos

familiares con la iglesia católica). Un
bicho político que la izquierda tendrá

que agradecerle al destino haberlo
encontrado para alcanzar el poder
político. Aunque le duela a más de

uno.

Claro, ya no es el mismo, los años
pasan, sus reflejos son lentos, cree
en poca gente (típico de los gerontes)
y su elite es más un grupo de
centuriones que un grupo de expertos
del Pentágono con los mejores
hombres y las mejores cabezas. Todo
eso muestra que el personaje ya no
está en su climax. Si se le agrega,
además, la crisis económica que se
cierne de manera ineluctable en el país

y la inseguridad el combo es explosivo.
El presidente del 2016 es un hombre
con la vida complicada y su sonrisa
Colgate número ocho ya está en el
número 5 y con potencialidad de piorrea.
Verlo reunido con todo el que pasa por
la Plaza Independencia, buscando
legitimidades en las fotos con todo el
que pueda, delata, para los que
conocemos de estos asuntos, es una
señal de debilidad evidente. Si fuera por
Vázquez no veía a nadie más hasta el
final de su mandato y solo jugaba esas
tourné por el interior para recibir
aplausos, darse algún baño de pueblo
y avanzar electoralmente. Sin embargo,
ya verán como esos consejos de
ministros -en el interior- se irán
suspendiendo en la medida en que la
gente capte que allí puede ir a quejarse
y armar su escenario crítico. Y ya verán

como aumenta el tono de enojo del
presidente hacia los medios masivos
cuando vaya aumentando el enojo del
ciudadano y él crea (casi todos los
presidentes creían ese infantilismo) que
son los medios de comunicación y no
la gente la que disparan los dardos. Ya
ha dado señales de molestia al
respecto y es uno de sus temas
preferidos: el ubicarse como el
abnegado luchador por los temas de la
gente mientras los medios masivos lo
demonizan. (¡Malitos los Medios!
¡Bendito yo entre todos los humanos!
Algo así es su pensamiento
bonapartista.)
Mujica por su parte está chocho consigo
mismo. Es una estrella internacional.
Hace unas semanas estaba yo en
Washington D.C. en un local de
Georgetown y sale una conversación
con un pibe vendedor de la tienda. Al
saber que era uruguayo me dijo que
amaba a Mujica, que lo de la marihuana
era visión de futuro y que era un «genio».
Por supuesto que me puse la camiseta
y solo le dije, que era lindo eso que me
pasaba que mi ex presidente existiera
por el mundo, pero que no era oro todo
lo que brillaba. Y la dejé por allí, al fin y

al cabo no me gusta andar hablando
mal afuera de mi país de nadie, o casi
nadie. O sea, Pepe es nuestro rock-
star planetario, entre la marihuana, el
aborto libre y las energías eólicas (lo
mejor que hizo a mi gusto) puso al país
en el mundo. Con su VW, su chacra
naif, su estilo popular y de sentido
común, los que lo oyen no saben si
están ante Platón o ante Cantinflas (lo
que no es desmerecerlo porque Mario
Moreno era un genio colando mensajes
en su contexto). Pero es evidente que
no es el «doctorcito» que viene a darnos
la lección sino que en el imaginario
colectivo uruguayo construyó un enlace
directo con el «lumpen proletariat» de
ayer y hoy. Territorio que el último
caudillo de los partidos históricos que
lideró con holgura fue Pacheco Areco.
Toda otra paradoja por cierto.

Pero es cierto Mujica está en caída libre
y no se da cuenta, básicamente porque
su mente no registra las caídas jamás.
Es un «combatiente», él y la élite de
cinco o seis con los que tomaron
democráticamente el poder
parlamentario (por votos de la gente) del
que hoy gozan, no razonan como el
resto de los parlamentarios que viven
allí tejiendo acuerdos de sobrevivencia
electoral. Ellos saben que desde ese
espacio tienen que ir «chantajeando»
al poder para ir haciendo
reivindicaciones temáticas de área,
para ir avanzando en sus proyectos de
poder real y colonizar cabezas de
puente. Esto no se entiende siempre:
el Mujiquismo no busca otra cosa que
ir armando «cotos de caza» para desde
ellos ir enlazando vía redes unos con
otros y así ir cumpliendo el objetivo del
cambio social y político que parte de
una visión de la sociedad diferente a la
que tenemos. Son los últimos
«utópicos» del Frente Amplio, el resto
se resignó a lidiar dentro del
capitalismo tal como juega y a vivir de
las prebendas y placeres burgueses que
ese mundo les otorga (alfombras rojas,
secretarias, chofer, viajes, viáticos y

que algún idiota les diga el título con
el que se sienten personajes). Ellos
pretenden ir cambiando la mentalidad
del los jugadores, de la gente y recién
luego apoderarse del poder. O sea, no
piensan en la cortita. Son como
chinos, miran a largo plazo y no los
vence ni la edad, ni nada demasiado
temporal. No olvidarse jamás que
estuvieron más de una década
encerrados y por eso miran el mundo
con otra velocidad y desde otro
dimensión. Y desde esa mirada van
armando sus sucesiones, que por
ahora son pobres, poco luminosas,
algo inmaduras y con aroma a
repetición de relato viejo en boca de
hombres jóvenes. Y es mentira que
no busquen «delfines». Todos los
políticos con poder lo hacen, solo que
hasta ahora no han logrado nada
demasiado seductor con las fichas
que han puesto. Mejor ni hablar de
este asunto, no agrega nada
sustancial a la reflexión. Por cierto,
del mundo capitalista no han renegado
en su prexis, pero han actuado con
otros emisarios y en otros contextos.
Mujica ha sido claro al respecto, él
no engaña a nadie en todo esto y sus
amigos, en realidad no lo son, los
empresarios nunca son amigos de
nadie, solo de ellos mismos...
Lo paradójico es que Vázquez y
Mujica son socios, como lo eran
Sanguinetti y Batlle, todos ellos
cargados de matices y dificultades
para la construcción de modelos
colectivos inclusivos. Socios por
necesidad no por vocación. Socios por
coordenadas electorales no por
afinidades.
Hay momentos en que parece tan
simétrico el péndulo de la historia que
resulta irónico todo. Y no lo digo
despreciando a nadie porque si estos
ciudadanos llegaron a la cima del
poder es obvio que algunos atributos
poseen distintos a los de la media
social que los rodea.
Lo único claro es que Vázquez y
Mujica vivirán algún tipo de divorcio,
disputa conyugal o separación de
bienes. No nos enteraremos del todo
porque ambos saben que si el
«streaptease» si es agudo se matan
uno al otro. Pero son esos «amores
perros» que en cualquier momento se
pegan una mordida y todo se pone
sangriento. Una pena porque en el
medio estamos todos nosotros que no
tenemos pito en ese entierro y que
nos van a seguir hundiendo un poco
más de no encontrar cierto equilibrio
para manejar la nave en la que los
puso el pueblo. No para histeriquear
sino para llevarla a destino sin
demasiados tsunamis.

Vázquez Y Miujica... 2016
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Ricardo LOMBARDO
Contador. Periodista. Fue Diputado

y Presidente de ANTEL. FUENTE: facebook

Primero fue la senadora Constanza
Moreira que hizo triunfar su tesis en
el plenario del Frente Amplio de que a
Sendic había que defenderlo a toda
costa simplemente porque es
compañero, de cara a la flagrante
mentira sobre su licenciatura.
Desarrollamos ya suficientemente aquí
lo peligroso de esta postura, porque
la lógica de tal resolución lleva a que
esa organización política defienda a
cualquier delincuente por el sólo hecho

de ser integrante de la misma, ya se
trate de un narcotraficante, violador,
ladrón o asesino.
Ahora es la senadora socialista Mónica
Xavier la que en un artículo publicado
hoy sienta la tesis chavista de que todo
es posible si uno tiene mayoría,
incluso lograr que sus dirigentes
puedan no ser alcanzados por la
justicia. La impunidad como doctrina.
Dice en su párrafo fundamental: «La
oposición no quiere comprender que
en un sistema democrático se decide
e implementa lo que las mayorías
deciden. Así lo hacen saber
recorriendo el atajo que implica la
judicialización de la política. Eso
representa socavar la política como
estrategia de deslegitimación de
quienes gobiernan. Ahí rompen las
reglas de juego».
Lo que claramente no entiende Xavier
son las reglas de juego. En una
república existe separación de
poderes y las mayorías, que eligen al
Presidente de la República y gobiernan
al parlamento, no pueden arrasar con
el poder judicial. 
Se agravia porque : «la oposición está
dedicando sus mayores esfuerzos en

Un camino peligroso:
La impunidad como

doctrina
pasar los informes de ANCAP a la
justicia. Allí está urdiendo en cómo
articular la forma más estruendosa de
hacer publicidad negativa, a través de
su obsesión por desacreditar una
década ininterrumpida de avances
con políticas progresistas y demostrar
ineficiencia de las empresas
públicas».
Esta afirmación indigna, porque no
solamente revela una concepción

f u e r t e m e n t e
antirrepublicana,
desconociendo
las garantías
inherentes, sino
porque muestra
una cínica
amnesia. ¿Qué
otra cosa hizo el
Frente Amplio en
el país antes de
2005 que no fuera
prec isamente
pasar informes a
la Justicia para
hacer publicidad
negativa y

desacreditar los avances que
registraba el país desde la salida de
la dictadura militar?
Xavier ingresa en un camino muy
peligroso de presumir que los
hombres de gobierno, por tener
mayoría, son inimputables. Eso ya lo
transitó Venezuela. Lo intentó
implementar Cristina Fernández de
Kirchner en Argentina cuando propuso
que la justicia, ya muy dañada por la
influencia política, directamente
pasara a depender de las mayorías.
Y es lo que está intentando hacer Lula
en Brasil, al procurar desde el
Ministerio de Gobierno, que la Policía
Federal y el Ministerio Público
Federal, dejen de colaborar con las
investigaciones de la Justicia en
gravísimos actos de corrupción en los
que están involucrados tanto el ex
presidente como un grupo numeroso
de legisladores, pertenecientes
fundamentalmente al PT.
Es la consagración de la impunidad
como doctrina.

Ricardo Lombardo

Aunque produjo fuertes aumentos en las tarifas públicas por encima de la
inflación, aunque el precio del combustible no bajó lo que debía para seguir
la caída del precio del crudo en los mercados internacionales, el déficit fiscal
subió a 3,8% según lo anunció el gobierno. 
En mayo del año pasado el Ministro Astori había reconocido la necesidad de
ser cuidadoso en el gasto público ya que el déficit fiscal había llegado a
3,5% del PBI. Anunció entonces que impondría a las empresas del estado la
obligación de producir una reducción significativa en sus egresos, para generar
transferencias de ellas hacia rentas generales que redujeran al menos en
1% el resultado fiscal.
Nosotros advertimos en ese momento que ese planteo no era realista, y que
resultaría muy difícil ese ahorro, por lo que en definitiva los entes lo que
harían sería recurrir al aumento de tarifas para lograr esos resultados.
icho y hecho. La población sufrió incrementos muy por encima de la inflación
en los combustibles, energía eléctrica, agua, telecomunicaciones, etc.
Pero no fue suficiente. Y el déficit no sólo no bajó, sino que subió a 3,8%.
El gobierno explica que eso ocurrió como consecuencia de un enlentecimiento
en el crecimiento de la economía, lo cual afectó la recaudación de tributos.
Es cierto, el PBI creció sólo 1% en 2015, frente a previsiones que lo ubicaban
en 3 y hasta 3,5%.
Señala también que las previsiones las hizo en marzo-abril del año pasado
cuando todavía no se tenía noticia del fuerte empeoramiento en las condiciones
económicas de la región, fundamentalmente Argentina y Brasil. Llama la
atención esa afirmación formulada por el Subsecretario de Economía y
Finanzas, ya que hace al menos dos años venimos previendo un fuerte
deterioro en la situación de Brasil como consecuencia de la caída de los
precios internacionales de las materias primas, y en Argentina, a raíz de una
política económica que estaba tratando de llegar de manera artificial a las
elecciones de octubre pasado, para que el profundo deterioro que mostraba
la realidad le explotara al gobierno siguiente.
Era perfectamente previsible el impacto de la región en las cuentas del estado
uruguayo.
Así que todas parecen excusas por parte de las autoridades para no abordar
lo inevitable: un reacomodamiento y racionalización del gasto público. El
gobierno parece tener una especie de complejo de ajuste fiscal, porque de
tanto criticar a los gobiernos anteriores por recurrir a ellos, el asunto se
convirtió en una especie de anatema de la administración pública. Por eso
no hace nada por bajar los gastos. Y asiste impávido e inmóvil, al deterioro
de todas las demás variables, desocupación, inflación, la devaluación, la
pérdida de competitividad, por no abordar lo esencia del problema.
La racionalización del gasto público y su control, no implican necesariamente
el hachazo tan temido sobre todo por los sindicatos. Por el contrario, obliga
a repensar la cantidad de funciones superfluas que desarrolla el estado, los
gastos mal asignados, las partidas destinadas a objetivos ya cumplidos.
Exige reformular el presupuesto público desde cero.
Este gobierno, que prometió hacer temblar hasta las raíces de los árboles,
no hizo lo primordial: reformular el presupuesto nacional a una dinámica de
estos tiempos, a las necesidades y desafíos de hoy. Por el contrario, se
mantuvo en la inercia incremental de asignaciones que, formuladas en el
pasado seguramente con razones valederas, hoy han caído en la
obsolescencia.
Esta omisión y sus consecuencias, las estamos pagando entre todos. Esta
es la madre de los problemas económicos que enfrenta el país y que,
seguramente, se agravarán en el futuro si no se decide abordarlos.

El inmovilizante complejo
del ajuste fiscal
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Leonardo GUZMÁN
Abogado. Periodista. FUENTE: diario El País

El Presidente Vázquez se propone
tratar la inseguridad pública con la
oposición. ¡Enhorabuena! Si los
interlocutores se escuchan con
espíritu abierto, puede iniciarse un
cruce de ideas que genere acuerdos
por encima de zanjas, biombos y
sorderas.
El país debe salir de la fractura. Por
un lado, el lema de gobierno,
acalambrado por sus yerros pasados
y sus fracasos actuales, en vez de
autolimpiarse se agarrota en el área
chica. Por otro lado, los legisladores
de la oposición, urgidos por la
pregunta de cada minuto, se
consumen en el contragolpe. Unos y
otros abandonan la base teórica: nadie
propone en voz alta una filosofía
orgánica, con ideas político-
institucionales que sinteticen en

justicia y libertad los remezones,
sufrimientos y vergüenzas de nuestra
ya larga decadencia.
Eso -pensar en foros abiertos y actuar
en consecuencia- fue lo que se
sembró en el último cuarto del siglo
XIX y floreció desde principios del siglo
XX. Salimos del marasmo y la
medianía, gracias al enfrentamiento
de convencidos a los que les iba el
alma en cada doctrina o proyecto que
abraza- ban con la mirada puesta en
el porvenir.
En luchas que fueron duras y costaron
toda suerte de sacrificios, purificamos
grandes líneas y edificamos la
República sobre principios.
Y fueron principios -y no
oportunismos- los que cimentaron la
paz cívica, la escuela pública, el
Estado laico con todos los credos en
la calle, el Uruguay con leyes
sociales sin guerra de clases y con
la ciudadanía uniéndose en el voto
igualitario y la garantía inexpugnable
de las urnas.

Estará bien, pues, que se vaya al
diálogo sobre la seguridad que nos
falta a gritos. Ojalá fructifique en
gestión inmediata. Recordemos -eso
sí- que un diálogo solo es auténtico
cuando ninguno de los dos va a leerle
al otro una cartilla cerrada: hace falta
que cada uno acuda a escuchar y
entender, sin excluir nada, hasta
generar un horizonte común.
Y tengamos presente que los
principios no están solo para
reclamarlos al Estado o sus pasajeros
elencos de gobernantes y opositores.
Vaz Ferreira enseñaba a todos que los
principios son experiencia a cuenta…
y comprobamos cuánta razón tenía,
cuando nos martillan las desgracias
que acarrea verlos infringidos. Pero,
además, son abstracciones
necesarias y generalizaciones

rectoras, que deben moldear
la faena diaria por encima de
las épocas, aplicándolos
alegremente a edificar una
fraternidad sin miedo en vez
de llorar su ausencia en el
desgarrón de brutalidades y
crímenes que cuesta su
destino a nuestros prójimos.
Cuando la Constitución
establece en abstracto los
derechos de la persona -
antes y más allá de su
propio texto- no nombra a

nadie porque nos nombra a todos,
mandándonos vivir hacia lo alto, sin
transar con menos.
Seamos francos. Los principios no
desaparecieron del horizonte nacional
por decisión abrupta de sepultarlos.
Fue de a poco. Los erosionaron el
relativismo y el pragmatismo
materialista, peleados con nuestras
tradiciones grecolatinas y
judeocristianas.
Hoy, cuando los principios ni se
nombran, nuestro encuentro con el
semejante ha corrompido su esencia
más allá de lo gubernativo y estatal.
Ante ese resultado deletéreo, en la
esquina de cada homicidio y en el
alféizar de cada cucha pastabasera
nos resurge el hambre por reelaborar
y predicar principios que, salvando al
hombre, nos inspiren avanzar juntos y
en paz.
Ante ese cuadro, ¿podemos robarnos
la oportunidad de construir
coincidencias?

Minutos y principios

M. Juan Llantada
Periodista. Escritor.

Sábado, domingo y lunes Salto
percibió la renovada agitación que
protagoniza el FA buscando generar
una sensación de dinámica política. El
sábado llegaron los cuatro candidatos
a la presidencia de la coalición, y luego
empezó a hacerse presente una
enorme cantidad de vehículos de chapa
oficial del vasto operativo logístico que
requiere la realización de los Consejos
de Ministros «itinerantes» del
Presidente Tabaré Vázquez.
La oportunidad de la iniciativa es
interesante de comentar, porque
justamente en Salto, luego de
denunciar actos de corrupción de tres
ediles de su propia agrupación, el
Intendente Andrés Lima se encontró
con que se había quedado sin los votos
necesarios para la aprobación del
presupuesto, que con extraña impericia
fue puesto a consideración en una
sesión extraordinaria para tratar ese
único punto, y resultó no aprobado,
debido a los votos negativos de los
ediles denunciados.
Quizás estamos ante uno de esos
casos en que «queriendo hacer un mal,
se hizo un bien». El nuevo presupuesto
era de diez mil millones de pesos
(9.949:342.000), y ahora la Intendencia
habrá de funcionar con el presupuesto
anterior (5.000:000.000) actualizado,
unos valores más acorde a la nueva
realidad económica que vive el país.
Ocurrieron además acontecimientos
inesperados. Un vasto operativo
policial destinado a la protección de
las muchas autoridades presentes en
la ciudad, facilitó la fuga de un recluso
procesado por «Homicidio
Especialmente Agravado», (Esteban
Laureano Díaz Costa, de 38 años, uno
de los contratados por el Intendente
Lima para colaborar en las tareas de
limpieza, luego de despedir 250
funcionarios de la anterior
administración).
El asunto no terminó allí, el Jefe de
Policía, frente a la inoportuna fuga,
dispuso un operativo de máximo rigor
en la Cárcel Central de Salto; la
sorpresiva acción policial con requisa
en medio de la noche, hizo que los
presos reaccionaran con violencia
configurando una situación con visos
de motín, con lo que en horas de la
madrugada del lunes, hubieron de
acudir efectivos de todas las
seccionales, y una dotación del Cuerpo
de Bomberos para controlar la
situación.
Mientras estas informaciones
explotaban en las redes sociales, (

primicia del portal digital «PALABRAS
CRUZADAS»), el presidente Vázquez
se enfrentaba sonriente al público de
San Antonio, en un departamento
donde el PIT CNT está movilizándose
con un paro provisto para la semana
próxima, denunciando la ola de
despidos que a nivel privado se están
realizando, debido a ajustes por la
caída notoria de la actividad
económica, que en el promedio
estadístico nacional ha subido un 1%,
(por el llamado «Efecto Montes del
Plata»), pero que en Salto viene en un
proceso de franca contracción desde
principios de 2.015.
Los anuncios del presidente, que
saludó afectuosamente a su
incombustible Ministro del Interior,
(que apareció sonriente como si nada
hubiera pasado), fueron inciertos: la
convocatoria a los Partidos Políticos
con representación parlamentaria para
analizar las acciones futura, si es que
aparece el esquivo petróleo, no es
precisamente una novedad; la puesta
en marcha del Programa de Cuidados,
(una excelente idea que llega una
década tarde), será un CAIF con
número de teléfono 0 800; habrá una
nueva ley de riego, se completaron
con la firma previa de un convenio
entre ASSE y el Centro de Asistencia
Médica, y un discurso-mensaje sobre
la templanza, el diálogo, la
recomposición de la relación política
de la tradición democrática, que su
propio partido dinamitó oportunamente
con acusaciones escandalosas,
cerraron el acto, luego de lo cual el
Dr. Vázquez partió por vía aérea hacia
Montevideo.
Resumiendo, el Consejo de Ministros
«Ambulante» no aportó nada nuevo a
la realidad; hubieron intenciones y
promesas pero sin fecha ni recursos;
el escenario además de la lluvia, y los
anuncios insustanciales, soslayó, pero
no pudo ocultar, la «presencia» del
fracaso legislativo departamental del
Intendente Andrés Lima con su
presupuesto, la fuga de un homicida
y un motín en la cárcel con el gobierno
en pleno en el departamento...
Un telón de fondo a medio camino
entre la tragedia y la farsa, para una
representación con el elenco
ministerial completo, y gran cantidad
de actores secundarios, que
confirmaron la impresión de que,
como siempre, se trata de «mucho
ruido y pocas nueces»

Consejo de Ministros en Salto

«MUCHO RUIDO
Y POCAS NUECES»
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FUENTE: diario LA NACIÓN

Brasil no tuvo guerra de la
independencia como el resto de los
países de América. Fue monarquía
hasta 1889 y el emperador cayó, sin
resistencia, con pena y sin gloria, ante
un golpe militar. Pocos días antes, se
había realizado una gran fiesta en la
llamada Isla Fiscal, que fue el canto
del cisne del viejo régimen, visto como
una gran «comedia» por el político y
escritor conservador Ferreira Viana. El
pueblo no estuvo en la fiesta, pero,
como cuenta José Murilo de Carvalho,
sí en una gran verbena enfrente del
palacio. Tampoco el pueblo había
estado en la proclamación de la
independencia (1822) y por cierto no
protagonizaría esta fundación de la
república, solemnizada apenas por una
parada militar presidida por «un general
a quien sus partidarios intentaban
promover a la categoría de héroe
romántico». Como añade el mismo
historiador, «la república demostraría
que en el Brasil el romanticismo
desligado de la comedia se hace luego
farsa».
La historia brasileña, entonces, no es
un fresco de batallas y armisticios,
como la de nuestra América hispánica.
Sin embargo, su vida republicana no
ha estado exenta de dramatismo. En
1893, enfrentó una extraña guerra
contra un santón fanático que se había
proclamado profeta y que Mario Vargas
Llosa recreó en su notable novela La
guerra del fin del mundo. En 1930,
inauguró el tiempo de un gran caudillo,
Getúlio Vargas, que terminó con su
dramático suicidio, a las 8 de la
mañana del 24 de agosto de 1954, en
medio de una insurrección militar.
Luego del interludio realizador de
Juscelino Kubitschek, sobrevino la
tragedia de Jânio Quadros, que llegó a
la presidencia con la bandera de la
anticorrupción y la abandonó siete
meses después, dejando al país
sumergido en una crisis. En 1964,
Brasil cayó en una dictadura militar que
fue la primera respuesta autoritaria a
la expansión marxista de la revolución
cubana. En 1985, retornó a la
democracia, en medio de una
dramática jornada en la que el
presidente electo, Tancredo Neves, no
pudo tomar posesión y moriría días
después. No faltó unimpeachmentque
puso punto final, en 1992, a la breve
presidencia de Fernando Collor de

Mello, que había llegado al poder por
una gran operación mediática. A partir
de allí, sin embargo, se vivió una gran
etapa, con dos grandes partidos

alternándose, conducidos por dos
líderes poderosos, uno de altura
intelectual, Fernando Henrique
Cardoso, y otro de estirpe sindical, Luiz
Inácio Lula da Silva.

Esa etapa se ha cerrado con la crisis
desatada por las denuncias de
corrupción del régimen. Primero el
mensalão, la mensualidad espuria que
recibían legisladores para acompañar
los proyectos de ley del gobierno del
PT; y luego el escándalo sin precedente
del Lava Jato, centrado en la empresa

líder del país, Petrobras. Allí el tema
escaló de miles de dólares a centenares
de millones. La empresa Odebrecht,
que ahora se suma al «sálvese quien
pueda» de las «delaciones premiadas»,
devolvió 200 millones de dólares y uno
de los gerentes de la empresa pública,
97 millones (un gerente?). Los detalles
de este escándalo han sido
reiteradamente publicados, pero todos
los días se agrega algún capítulo, como
esa lista de la referida empresa que, al
barrer, sin discriminar lo que fueron
contribuciones legítimas o ilegítimas a
las campañas, no deja títere con cabeza
y abarca a todo el sistema.
Dilma venía enfrentando la posibilidad
de un juicio político por tergiversar cifras
ante el Parlamento cuando, envuelto en
el gran esquema de corrupción, aparece
también Lula. Aquí un juez no tiene
mejor idea que llevarlo a declarar de
madrugada y coactivamente, cuando
podría haberlo interrogado hasta en su
casa, y el debate se desplaza de la
corrupción a los discutibles

procedimientos judiciales. A lo que
Dilma responde con otra barbaridad, que
es nombrar ministro a Lula para sacarlo
de la jurisdicción de un juez, que a su
vez cae en otro disparate judicial, que
es hacer pública una conversación
telefónica que demostraría lo obvio, la
intención de nombramiento de Lula?

Una tragedia
sin catarsis a la vista

Mientras tanto, la calle hierve. Ya no
estamos en los tiempos imperiales.
Ahora el pueblo es protagonista,
especialmente en las grandes
ciudades, con clases medias que no
perdonan. La oposición ya tenía
conquistada la calle con
multitudinarias manifestaciones. Pero
al afectarse a Lula (que no es la
impopular Dilma, sino un ícono de los
trabajadores), ahora la disputa
también incluye movilizaciones
oficialistas.
A todo esto, la economía sigue
desbarrancándose. A la caída del PBI
del año pasado (4,08%) se va
sumando otra parecida; las reservas
se esfuman y nadie invierte ni en un
tornillo. ¿Cuánto más resiste un país
prácticamente sin gobierno? El gran
socio político de la actual gestión, el
poderoso PMBD, con su gran bancada
parlamentaria y el vicepresidente
Michel Temer, rompe ruidosamente
con el gobierno. El juicio político
asoma entonces como muy posible,
mientras la justicia tiene el poder en
sus manos y el aplauso popular. Pero
sus excesos, desgraciadamente, han
debilitado una causa limpia. Eso
habilita a que Dilma diga que el juicio
en contra de ella es «un golpe de
Estado», lo que por cierto no es
verdad, pero políticamente a algunos
confunde.
A grandes males, grandes remedios.
Ésa sería hoy la gran consigna. La
grandeur, como dijo De Gaulle. Una
gran salida de acuerdo nacional, con
un presidente independiente y amplio
respaldo político. Pero no es posible
en medio de este escándalo y con
jueces que funcionan por su lado (lo
que es bueno en sí mismo, pero
peligroso cuando, más allá de cada
caso concreto, está en juego la
estabilidad institucional). No es
posible? por ahora. Porque los días
pasan y si el Tribunal Electoral no
anula la elección, el Parlamento no
cesa a Dilma y nadie ve el horizonte,
se caerá en una extraña anarquía.
Esta vez no hay comedia ni farsa.
Estamos en plena tragedia. Y se ve
muy lejos del sentimiento de
purificación final, la catarsis de los
dramas griegos.


